ABBA PADRE

XVI Aniversario

En la Parábola del Hijo Prodigo, podemos ver como el hijo se aleja del amor del padre, pero el amor del padre nunca se aleja del hijo.  En esta parábola Jesus nos revela cinco revelaciones, pero en esta oportunidad solamente estudiaremos el hecho que el hijo se aleja del amor del padre, y comete el error de gastarse toda su fortuna, que dicho sea de paso este hijo tiene todo el derecho jurídico de reclamar lo que a él le correspondía,  pero lo que nos debe llamar la atención es: ¿qué fue lo que a este hijo le hizo falta ver y que al final  cuando él regresa descubre ese misterio?.

La palabra “Aleluyhaj” es del Antiguo Pacto quiere decir:  “alabad a Dios en medio de las pruebas”, “alabad a Dios en medio de la marcha por el desierto”, “alabad a Dios con quebrantamiento de alma”

“alabado sea Yavhe!.   En el Nuevo Testamento Jesus vino a revelar algo más del Padre, revela el amor del Padre y entonces nosotros ya no decimos “Aleluya” sino que decimos “Abba”, esta es una palabra aramea que significa “papito”.  Jesus nos enseña a orar y nos deja el Padre Nuestro, esta oración rompe todos los esquemas de la teología por la palabra “Abba”.  Por este amor paterno debemos estar seguros que si nos portamos bien o mal, el amor de nuestro Padre nunca nos abandonará. 

Jesús le dijo un día a sus discípulos que nos los dejaría huérfanos, sino que le enviaría el Espíritu Consolador,  esto nos enseña que todos los del Antiguo Testamento estaban en la orfandad y por ello necesitaban guardar el mandamiento de la ley y seguir a un líder de la ley para que Dios expíe sus pecados,  pero en el Nuevo Testamento el Señor puede tener relación con todos sus hijos en el momento que ellos lo quieran.  Los cristianos somos huérfanos cuando nos alejamos del amor del Padre, cuando caminamos junto con Adán, el cual se gasto toda su herencia, o sea que se gasto el paraíso, lo hecho a perder todo por haberse alejado del amor de padre y el precio fue la expulsión del Paraíso y una vida con sudor y lagrimas para comer, dolor para tener los hijos, y la creación gimiendo por su pronta liberación.   Dios le dice a Adán:  -abrojos y espinos te habrá de producir la tierra y maldita será por tu culpa-.  Pero a Jesús antes del ir a la cruz lo coronan con una corona de espinos y abrojos, como  para decir que esa maldición de Adán en Cristo ha sido rota,  en Cristo ya no estamos bajo maldición, sino bajo bendición de un Padre que dio a su hijo por cada uno de nosotros y que si ese Padre nos corrige ya no es para maldición sino para hacernos igual que El. 

Por todo esto nada ni nadie, ni las pruebas, ni las angustias, ni la prosperidad nos deben de apartar del amor de Dios.  Al hijo prodigo la herencia lo alejo del amor de su padre, pero no lo alejo del todo porque dado que cuando él pidió ayuda nadie le hizo caso y ni los cerdos lo ayudaron, eso era solo para que comprendiera que la única ayuda que necesitaba era la del padre.  Dios le dice a Israel que lo hizo pasar necesidad y por espacio de 40 años probo su corazón para que cuando le fuera bien en todo no dijera que fue por su propio esfuerzo.  Lo que Dios quiere es que nosotros sus hijos cuando lleguemos a tener de todo, no sea por mérito.  El hijo prodigo al final recuperó la herencia y el amor del padre pero ya sin méritos, y como él lo comprende le dice al padre:  -No merezco ser llamado hijo tuyo-.  Este es el mensaje central del evangelio, que el hombre no merece el amor de Dios, y en la  medida que llegamos a comprender esto es cuando más sentimos ese amor dentro de nosotros.

Romanos 8:14-17 dice:

La mujer en el Antiguo Testamento no tenía el valor que tiene ahora en el nuevo pacto, hoy en día la mujer es coheredera del amor de Dios.

En los hijos de Dios ya no hay gemido ni lamento, en nosotros ahora solo esta la victoria de Cristo y el Don del Padre que nos ha enviado a nuestra vida.  Jesús le dice a la Samaritana:  -Si conocieras el Don de Dios, y si supieras quien te esta pidiendo de beber...-  Aquí Jesús esta hablando del Don del Padre.  El error del hijo prodigo cuando recibió la herencia fue que no la compartió con Cristo,  nuestro Padre Dios quiere a todos sus hijos prosperados y bendecidos porque ya lo somos y si ya lo somos es porque estamos compartiendo con Cristo.

En la parábola del hijo prodigo vemos que también el hermano mayor esta  con el mismo error, pues le dice a su Padre:  -cuantos años de servirte y jamás me has dado ni un cabrito para gastarlo con mis amigos.-  Estos dos hermanos aprendieron una gran lección, pues ellos compartían con sus amigos o con la parranda, pero menos con Cristo.  Es por ello que la salud, la empresa, el negocio, la familia nos lo dio el Señor, esto es parte de la herencia que nos ha dado Dios, lo único que El nos la da pero también nos pregunta con quién la vamos a compartir?,  pues si la compartimos con Cristo nos gozaremos la gloria por los siglos de los siglos.

Judas era un hombre que abogaba por los pobres, y dice la Palabra de Dios que murmuro mucho cuando aquella mujer derrama un frasco de perfume muy costoso a los pies de Cristo, pero también dice el evangelio que él abogaba por los pobres pero también se quedaba con un poco de los pobres,  por ello esta bien que muchas personas compartan con los pobres y necesitados, pero si no lo comparten con Cristo, se pueden amargar cuando los pobres no les den las gracias.  Pablo decía:

 -Para mi el vivir es Cristo y el morir es ganancia.-

El padre del parábola del hijo prodigo le  hace una fiesta de bienvenida al hijo, pero no una fiesta como el hijo la quería, sino como el padre quería,  le puso anillo nuevo que significaba compromiso, que lo que Dios une no lo separa el hombre; lo ve venir harapiento y le da vestiduras nuevas, vestiduras de santo sin merecerlo, le da vestiduras de hijo, por: -Aunque tus pecados fueran rojos como la grana, nuestro Papá Dios nos la pone blanca como la nieve, El nos pone la ropa que él quiere, la ropa de sacerdote, profeta, apóstol, evangelistas, laico.  Jesús nos dice: -Si ustedes permanecen en mi palabra y mi mandamiento permanece en ustedes, mi Padre los amará como me ama a mi.- O sea que si amamos la Palabra y los mandamientos de Jesús tendremos por seguro que Dios nos ama con amor eterno.

Galatas 4:1-3

A veces Dios no ha prosperado a sus hijos porque como dice en estos versículos los ve como niños, quiere decir que la madurez es entender que Papá Dios nos lo da todo y que no puedo rivalizar con nadie porque a uno les da y a otros no,  ya que en nuestra carne no podemos servir a Dios, Pablo decía: -porqué no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero.-  Pero la única manera de servir al Padre es en la mente, dice la Palabra: -Cambien su manera de pensar y cambiara su manera de vivir.-  Mientras usted no renueve su mente no entenderá la voluntad de Dios, debemos pensar siembre lo bueno, lo puro, lo santo y lo honesto; aunque en su vida hayan problemas, deudas debemos pensar siempre que Dios no falla, que Dios provee y que de todos los problemas nos sacara el Señor, Dios no se mueve por necesidad sino por fe.

Cuando el hijo prodigo esta comiendo con los cerdos, entro en sí y recordó  que en la casa de su padre los jornaleros comían mejor que él, fue entonces cuando decide volver.

Jesús dijo: -hay quienes se preocupan que comerán mañana, pero ustedes  saben que el Padre que esta en los cielos, sabe que necesita cada uno de ustedes.-   Esto lo debemos guardar en la mente porque cuando grabamos la Palabra del Abba Padre nuestra vida es paz y gozo.

Jesús se entera que es hijo de Dios cuando es bautizado por Juan en el río Jordán, luego de ello vienen las tentaciones de...-Si eres Hijo de Dios....-  Cuando descubrimos que somos hijos de Dios  ya no malgastamos nuestra herencia, en Romanos 8:16 dice que el Espíritu le confirma a nuestro espíritu que somos hijos, y el momento en que dejamos ser niños y entramos a la madurez del Abba.

En nuestra mente sabemos que somos hijos, en la carne es que queremos ponernos un sello denominacional, pero en el cielo no habrán separaciones de iglesias, sino solamente tendremos el sello de hijos de Dios.

La historia del Hijo prodigo nos revela el misterio que como él no conocía a Dios, no compartió su herencia con Cristo, esta es la triste historia del que se marcha al  país lejano porque no comparte con el hijo del Dios Altísimo todo lo que tiene.  Abraham prospero y es el padre de la fe porque cuando Melquisedec que  es figura de Cristo llego ante él, Abrahán le dio la décima  parte de todo lo que tenia y Melquisedec lo bendijo.   Por ello todo lo que tenemos,  todas las bendiciones las debemos compartir con Cristo,  todos nos esforzamos día a día y  a veces las personas nos pagan mal, pero hay un amigo que nunca falla, hay un Cristo que nunca nos abandonará, hasta lo más pequeño que le compartamos, Jesús nos lo va devolver.

Dios nos quiere dárnoslo TODO  pero en Cristo.  Jesús le dice a Felipe:  -El que me ha visto a mi, ha visto al Padre.-  Dios tenia el plan que todos fuéramos semejantes a Cristo para que él fuera el primogénito en medio de muchos hermanos.  La rebelión de Satanás fue por una sola razón y es que él era el ángel más alto en el cielo, pero era solo un empleado.  Un día descubrió  un salón con millones de tronos en oro puro que tenían grabados nuestros nombres,  fue allí cuando se entero  que todos esos nombres reinarían un día con el Hijo de Dios, se enteró que Dios tenía un hijo y esa fue rebelión  grande. 

Mientras estemos en este mundo, que en realidad es corto el tiempo pues no serán más de cien años, pero mientras estemos ausentes del Señor, debemos poner la mirada en las cosas que no se ven, o sea en Cristo Jesús que es el Rey de reyes en nuestra vida. 

 Todo lo que nos aleja del Señor, Dios lo aparta de nosotros, es allí donde comienza el nuevo caminar, comienza la niñez, para luego llegar a la madurez y realizar el amor tan grande del Padre para sus hijos.  Todos podemos ver el amor de Dios en la salud, en el crecimiento de nuestros hijos, en la unión de la familia, en el vencer los problemas. Mientras tengamos en nuestra mente el amor de nuestro Padre todo se solucionara, dice la Palabra de Dios que todo pensamiento contrario al conocimiento de Cristo hay que traerlo cautivo a los pies de Jesús.

 En la fiesta del hijo prodigo estaba presente Cristo en el gozo, y cuando este hijo viene de regreso a su casa Cristo estaba  en el camino, por ello solo Cristo trae gozo, alegría a nuestro corazón.

